
Conceptos del Jardín 
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El hombre, ante el desierto , se sobre­

coge. La insuficiencia material le hace des­

confiar de la tierra , y su s miradas se ele­

van al cielo. 

Por e l contrario , rodeatlo de naturaleza 

floreciente , su espíritu se en sanchará con 

el paisaje. Se hallará satisfecho por los sen­

tidos y despreocupado. 

P ero si la Naturaleza adopta formas de 

jardín, su impresión será más inten sa. Quc­

da1·á cautivado o simpl em ente entretenido. 

El paisaje le está hablando. 

Y el Paraíso es un espacio de ambiente 

ex travagante, con fonnas de jardín, donde 

se halla la dicha comple ta . 

Desde los ti empos de l p e<"ado or ig inal 

d jardín :,;e vuelve gran escenario, qu e r es­

ta impudicia a lo objetivo para 1·onvertido 

e n alegórico. 

E l jardín es materia de inspiración , r 
tien e de pictóri co, por lo que ti ene de ja r­

dín, los paisajes pintados, conjunto ideal 

de e lem entos idealizados. 

Es motivo de en sueño, act ivado por su 

des<'onocimiento, e incitante por lo qu e tie­

ne de Jugar prohibido. 

Ko hm·emos lit e ratura de los jardines 

colgantes de Babilonia , pu es que daríamos 
,·o rtos. 

EL JARDJN . COMO PRIMER ESCENARIO. 
PARAISO TERRENAL DEL JA RDIN DE /,AS 
DELICIA S, TRlPTlCO DE JERONIMO BOSCH. 
Paraíso o Edén , aqu él del persa. éste del he­
breo . quieren d ecir lo mismo : .iardín o hu erto 
d elicioso. Obser vamos qu e el jardín es unn ma­
nifestación del Arte, en cu1111to de form e, lr, N11-
t11raleza parn buscar nuevas emociones. Y aquí 
el pintor no sólo ha de formado el reino min eral 
y el veget.al, sino rnmbién el anim11l. Como en 
realid11d se Ira conseguido con las especies dom és ­
t icas, qu e con stituyen un lujo. como son los perros 
y algwws aves . y en la lit eratura con los 111011s­

trttos qu e pueblan la mitología. La cu estión es 
en,nendar e, la Na turaleza. 



Mucho m enos inte nte mos sn descripeión, por n o tles,-e lar 

s ueños, que son co mo un pre mi o a la p oeúa íntima de cada 

uno. 

Para mu c hos e l jardín es sólo un ,-e1·g:e l de Aores. 

El. jardín , todo "'iatural eza v fantasía. ait"anza su m avor 

a tr aeción por lo que ti en e de antinatural y eo11cTeto. 

Por eso es también lugar por exce le nc ia de las ilu s io ne;:. 

Cnas veces consisten en una simpl e pradera , poblad a de 

estatuas e n claro de bosque. L as cuale~ son hé roe~ qu e es tá n 

-quietos porqu e los h emos rnrprendido. 

Otras so n p eque iíos edificios encaramados. cuva mi sm a lll· 

expugnabilidarl y le janía los hace palacios. E n e1los suena la 

cascada. Son los «o rganos d 'aqua l,. 

O grandes hu ecos que se abren e n la cerca, clairvo_,·ees. De 

ta] modo, que donde terminaba el janlín se ga naba una pe rs­

p ec tiva insosp ec hada , que se roha al pai sa je. 

O laverintos que llevan , dilatando la impaciencia, a un 

.templete donde esp era el amor. 

Y, en fin , .los pnrterres de ,·erdura ~ .. agua. qu e son los 

que se e ncargan de susc itar admiracione~ desinte resadas. 

Todo esto nos hace p e nsa r que el hombre . insati sfec ho ce 

la Na turaleza co mo fuente d !:' emoc io1J(:' ;: . crea arte. 

Y echando mano de los e lem entos de aquélla y auxiliado 

por la geom e tría. pla sma sus intenciones. creando e l jardín. 

Pero eJ arle de los jardine~ ~e llama a rquit ec tura , lo e ual 

implica . además, otros con cep tos di;.tinto, a Ja s impl e con­

t emplación de ellos. 

El jardín conoe iJo es tan r em o to com o la co nstru cc ió n d e 

palacios, y ,· ino su e reació n co rno una con;.ecuencia de é, tos 

e n e l paisaje. 

L a neeesi,~a d de organizar la :\aturaleza p or e l hombre 

e n un nn111tlo en gen!'ral má~ amable. e;: tambi é n axiomútico. 

J,UCll -1 DE l , I l ' IRTl D CO \TH I Ef. 1 .l­
,C/0 : MANTEG\'A.- El ,·icio , re prese 11 wdo por 
divPrsas fo r111 as l111111 a11 as uuís o r11 e 11 us rnit uló­
g. icas ( ce 11tauros. de1nu11ios , bruJas. sátir os . et· 
célera ) . es arrojado. com o lo j 11 e ro11 11 11es1ros 
primeros p adres: del se110 de 11 11 j11rdí11 . 

Direm os e nto nces que jardín es la org:a11izacwn del terre­

n o adyacente al edificio. de ta l modo q ue sea su complemeuto 

arquitectónico. 

Si con es to se pie rde n suger e ncias iumetliatas , se g:ana, en 

eambio, precis ión e n Jo~ co ncep tos. 

Y e l jardín. só lo con e~ la mis ión que i111plica un equilibr i 

entre la idea y la forma , alcanzar¡, su más e levado le ng uaje . 

Tome mos como prim!:' r eje mpl o e l septi111011 i 11111 romano, 

cuajado de Yillas con rns inse parabl es jardines . 

Se sa be que Lúcnlo tm·o la su ya so bre e l Pincio , no lejos 

ele done.e h oy se eneuentran las de Borghesse '."- Medici s. La 
rl e Salustio se encontraba e n el Quirinal; la de Nfocc n as, so­

bre el Esqui lino; las de Dominici a no y Ca líg: ula , e n e l Va­
l ica no. 

La descripción la d ebemos a Plinio, e l jove n. que si deja 

el aspecto ex terr:o en vuelto e n la ince rtidumbre . nos haee eo­

nocedores p le nanl(:'nte ,le su composición. 

Traza g:eomét rica con ej e de sime tría. Magnitud prop or­

cionada . .1 ardín aeogecor qu !:' enmarea al edifici o , ~- le pres ta 
su funcionali sm o. 

En una palabra , qu e es tán de acu erdo con la tlefinieión . 

:\fo int !:'r esa, por otra parl e. e l a specto ex te rno de un ja r­

dín p ara cons iderarlo. 

Queda es tablee ido que todo~ los jardine~ tratado~ aquí son 

de indiscutibl e atracti\'o . Y c·on la c i,· ilización nin ga nand o 

!:' 11 amplitud , g:ranciosidad ~- b ell eza . 

Conternplúndolos, por la fu erza de la~ impres io11e;: pa1Tia­

les, no se acierta a eomprend e r e l eonjunto. 

Sería Jo mi smo qu!:' juzg:ar a una mujer, pecando co n e lla . 

Huyamo" de ~u se no. Y rn e dit emo;: fríamente so bre el 

plano. 

Hav acciones que uo, hahlan a nu estro" bu e nos ins ti nto~, 
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El eje secull(/ariu del .111r­
d írr de la V illa D " Este ter­
mirra e11 dos exedrus . L'11a 
co111ie11 e la fuente de .rit-e­
tu sa; otra. /,a Romet,, , lla-
11wda a.,í por ser 1111. con­
j11 11 to <' 11 111i11fr1tura de los 
prim·i/Jales Pdificéos de la 
<1111ig11a R ,¡ 111 a_ .llriximo 
e jempfo de la va11al repe· 
tición. de fo r111f/s pretéri­
tas e11 que Cf/ yÓ e l R.ena­
c i111ie111 0 irnlicmo. 

y o tro,-, a ntw ,-, lra;: m a la ;: ine li11 ae io 1ie~. Am ha;: no;: ;:at i.,Lin·n. 

Igrnllmc nt e en e l A r te . 

E,· iden lf'mentc hay que da,ifin,r la ,, emocione ,-, . Para e llo 

to memo;: ;: u proeedimi.e nlo e mo l i,-o y o lYitlcmo~ sus rc;: u ltado.• . 

E l procedimie nto e, e l jardín e n ;: u co njunto. El pla1:o 

d e conjun to expresa la inte nc ión de n na idea, o ~c a la ca usa . 

Y la t·au,a pc r,. f'g tiida expresada geomPLrica111 cnte, como 

en e l ca.,o de los jardine", f'S d e la m ism a ímlole qu e sus 

erec to,. 

Y para e liminar tludas en ]o,. ,-,o rpre ndido,.,, recurrnmos a 

la ,, comparac io nes inumpie ndo en Jo,, c,pac ios de indudable 

c rwan to que po<lrían ,en·ir d e apartado con~uc lo. 

.. ..11i r --------.------., _r - .::t '' 

PLANTA DE LA í'ILLA 
D-EST E.- e obserrn cla­
rc11ne11te los dos ejes, cuyo 
fo11do , a 111 odo d e pa111a­
Lla .< . lo constituyen el P"­
lac io y las exedra s, a cli­
fere11ci" de los .iarcli11es 
fran cese8. cuyos ej es pare· 
ce11 11 0 te11 er límite. 
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1:.'L LA lJERIN TO .- Este clispositi­
ti vo es de los creados 110 sólo /Jara 
la co11templació11 . Para que tenga 
ef icacia se /rn de cortar e l seto 
" cierta altura, lo qu e dificul­
ta el ser domirwdo en su co11jun­
to. Por contra , presenta en su 
int erior variadísimos aspectos y 
survresas qu,) e x.c itan la i1nagi-
1u1ció 11 , cuuvirtiénclofu en 1111 
juego ele alcance in sospeclwdo. 

,~·¡ t(Ur}:(lfllO tl'uqun ,J, co n1u / 011 -

do ,¡,, 1111a dP /a.; 11111cl111., l"' rs­
¡1ecti1Jfls de la Villa D'Este. ,¡11e 
su ¡,one la incurpurac iórt dt• s11-

~f-'r e11cias a la s 1111u1 d e atracti -
1·os ,¡u e JJ11(/ié ra111u s llu111flr uno 

Jor111ales)) , con <¡u e los ital ionos 
s,,mbraron sus .iflrdinc., . i F'utu­
¡; raf'ía Jcl urquite,·tu J\'L Ourá n .) 

El, A l ,TA R Dr.· l~OLA VE J, /, .tf. 
/ ,o c¡u e 11.0 se con.sigue con el «art e 
tupiario» ·Se alcanza éori /,,s 
piedras. awique con reminisc"11· 
cias de Naturaleza. En esa /ro11-
ter11 e11tre las formas obstracws 
:v lo s 11aturale_s nació el e.<tilo 
grutesco. 
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Eje princ ipal d e 
Versal/es. q u e 
nos da la impre­
s ión d e que he­
mos sido de ,wc­
vo admitidos e n 
el parníso Jerrc -
11r,/. Para lo per­
cepció11 d e se111 e­
.ia11tes superJiciPs 
es prech;o un es­
ca/011a111 ie111 o del 
terreno, cuyo ni­
re f superior fo 
e o II s tilu yP el 
111i.rn11J pr, /acio. 
Desd e e.sle ¡u111-

10 de VÍ."' la se p er­

ci l1e11 lus e/ecros 
de Ir, primen, 
t erraza. se en­
tre11e11 los d e fa 
st>guuda y se sos­
pechr111. lus ,le 
/11.s re.str,11/es . Lu 
qu e produce una 
r,tmcció 11 . s ó I u 
satis/echa fJ u r 
tUlfl lurgu fll't?ll· 

t11ro. c au sa de 
t'u11stc111te i.111ra11-

q11iliclad {l :1/'ll lo s 
11,orodures beue­
Jiciarius tle tan 
d escum11.1wl di s­
¡ws1c1011. ( folo­
g rafía del arl'hi­
H> del arquitcdo 
M. Durán.) 

E je sen111cl11rio 
d e T' ersu fl es. Los 
par/erres ele ver­
<luru y aguo. con­
cebidos en 1w 
pr 111.ci ¡JÍo ¡, a r 11 

s u s citar única-
111 ente eniociunes 
est éticas . co11 es-
111, disposicion es 
1 ,, 11 g rcuuliow., 
1¡11edr111. amplir,. 
111e11.Je rebasada., 
rle ~enrejoute ob­
ie1ivo . (Foto;:ra­
fia dd an:hivo 
d e I arquitecto 
M. Durán .) 



VAUX LE VlCOM-
TE.- La perspecti vu 
es con.seguida p o r 
grandes espacios, li­
mitados lateralmente 
por masas de árbo­
les que constiluyen 
verdaderos bosques. 
Por P.ste carácter y 
sus dim e11.siones da 
la impresión de 11.0 
tratarse de obra ni 
co11.ce pción hu m a-
11as. (Fotografía clel 
:irtl,ivo clcl aríJuilec­
Lo M. Durán.) 

El R enacimi cuto italiano loma d e Roma su s formas y com­

posiciones, p ero la idea que pres ide es comp l.e tamente distinta. 

E n efecto , sobre toda manifestación romana p esaba la 

idea d el Imperio , y las cr eaciones r enacenti stas obe decen a 

esfuerzos aislados. 

Roma inve nta y construye; templos, pa lacios, teatros, tc r-

11rn;:, tumbas, unuallas, puertos, arcos de triunfo , c ircos, e tc ... 

Para cada necesidad una forma, considerada hasta nues­

tros el ía s como insuperable. 

Al R e naciinienlo le sobran forma s, por te ner qu e sati s­

facer un programa m enor. 

Mome nto p e ligroso éste, en que, contando con tanta solu­

eión , se l1a de servir a 1mos fine s limitados. 

Y sucede qu e e l clas ic ismo romano se manifi es ta por e l 

equilibrio entre la idea y la forma. 

Mientras e n el R enaci1ni c nto , las forma;. son lwlla s, pero 

mucha~ veces se explican por si mismas. 

Los mismos bajorreli e ves e n idénticos [ri sos. En Hon1a ti e ­

n en un lenguaje transcendente. En el R e nacimiento solamente 

« hacen biem). 

Aquí los artistas se inmortalizaron por las oh ras qu e d e­

jaron, pero no siempre se puede decir lo mi smo lle las cau ­

sa s, principios y es tados que las motivaron. 

Pero e.s e n villas, y sobre todo en jardines, tlon<l e ver(la­

deramente l os procedimie ntos antiguos pie r.::lcn <'al egoría , para 

quedar e n m eros recursos de decoración. 

Hoy lo vemo abandonados a su indudable e ncant o; sm 

embargo, s iempre fué evide nt e su ec lecticismo rná~ a·I se rvi­

cio d e caprich os que no d e n eces idades . 

Tomemos la vi lla D'es lc, notable e j emplar tld s igfo XV I. 

En el jardín, un ej e principal d e sime tría , a l fon .i1o lle l 

cual se d es taca el palacio. 

Y o tro eje perpendicular al pl'imero cerrado por dos cxe­

chas. 

E l. palacio, co n el mismo fin d e pantalla qu e Jas excd:ras 

dentro del jardín , crueda incorporado a su composición. 

El jardín , por tanto , l ejos d e ser un comple mento del ed i­

ficio , es una organización de orden superior. 

Y las exedras que r egat ean la significación primonlial del 

e dificio, ¿ qué otra misión tienen co mo no sea el decorativo? 

l\'luchas veces a"lcanzan gran a<'i erto esté tico , p ero con ellas 

se rompe el equilibrio a favor de la forma y dejan <le ser 

manifestaciones clásicas . 

Adoptan fa s composiciones de aliare,;, J e ar<'OS J e triunfo , 

pero allí no hay más religión ni n1ás home naj e que el de las 

forma s vanas. 

En fin, se trastrocan <'alegorías. Se prostitu ye n formas y la 

persec ución de em oc ion es degene ra e n vicio . 

Ve rsall es es otro ejemplo. Aquí tampoco hay equi librio. 

Pues si la s forma s obedecen a un a[án de termi nado , és te no 

ju~Lifica tampoco tanto esple ndor. 

Pu es ya lo h emos dicho. En Rorna si se l eva nta un tem­

plo , es para mayor gloria de un Dios. Si se er ige un monu­

m e nto a un homhrc, se re fi er e a un h ech o o hazaiía d e él. 

Lo mi smo que s i se co nstruye unas t e rmas o un circo, 

Lodo impli ca necesidades sociales . consagradas por ]a c ivili­

zacwn . 

En cambio , en Vcr saJles se trata de sa1i ,,faecr una nccesi­

tlad cas ti gat!a por las doctrinas : la soberbia. Aunqu e venga 

inves tida por el ce tro , manto y peluca d e un soberano . 

Vcr salles r e presenta e l más gnn1lle co njunto de efec tos, 

alcanzados por la más alta jardinería. 

P ero también es e l mayor m o nume nto pPrman e ntc eng1.­

do , no a una hazaiia que es ocupa{'ión de héroes, sino a la 

an1bición enfática que es preocupación de m e rliocrcs. 

Es un francés quien por profesar el desequilibrio contrario 

al {'reer que <da vivienda es una máquina para vivirn, quien 

ha con cr e tado m ejor l a circunstancia. 
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Co pi em os a Le Co rbu s icr : 1,Lo ui s XIV n 'es t plu s k su cce­

:,Cur de Loui s X III. C'esL le R oi-Sol e il.' Vanité inmense . A u 

pie r de tro n , ses arehitee tes luí apportent des plans vu s a 

vo l cl ' o issea u qu i sembl e nl une ea rte el es astres; axes imnense, 

l' toil es, Le R o i-So lei l ~e gonfl e <l 'orgueiL Les tra vaux g iga n­

tesq ues s' execu LC nt. .. >> 

Aquí los j ardines sí son un complem ento de l edifi c io , 

p ero del t'di fi c io ,, m áquina monstruosa para go be rn a r». 

Su trazado li ábiJ ment e <lis pu es to , obedec iend o desde li w­

go a un ej e, se a bre en p er ~p ecti vas de t a l m odo, qu e incor­

por a e l ho ri zonte sin límites a su co mpos ic ió n . 

Co mo un a grnn ave nitla q ue por no tene r fiu , p o r un Jmlo , 

ab a rca e l mLrntl o. Muri endo , po r e l o t ro , a los u1i ~111 os pies 

del sob er a no. 

Parece co mo s i el R ey-So l, poniend o ru c,l as a ;, u tro no, fu e­

se a emprender , seguido por su pu eblo, una m a rch a tri unfa l 

a través el e un mund o de antemano prep arado p ara fe stej ar y 

e mbe llece r su p aso . . . 

E l género ve rsallesco , corno max 11110 hal ago que l a " a tu­

ral eza pod ía co nceder , cundi ó, al go así como el o tor gar títul os 

de nohl eza , e ntre los favoritos de Luis XI V. 

V aux-l c-vicomle se ej ecutó p ar a Fouqu e t. P ero su glor ia 

[u é ef ímer a com o l a d e su d ue ño. 

C lagny enca rgado p ara festej a r a Madarne el e Montespan . 

Quien r einó en el corazón del m o narca, h asta qu e M adame de 

Maintep o n , gobe rnant a de los hijos ele aquéll a, la su stitu yó (1). 

(1) De él n o q ueda rnáo ctu e algún grabado de la é t~O<",'. y una d e­
l icada desc ri pción deb ida a la pluma de Madame de Sev1gne. 
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/IION,J::iTENIU /J t: EL /;'::iCOR IA /, . . ICUA H.E­
LA DE MA lfflN JO::iE MA RCIDE.- Los es­
p11cios c1u e rocle1111 e l edific io están tra tados 
d e diversa m anera. seglÍn e l carácter y fun ­
c ió11 ele cada part e d e aqu él . El jardí 11 11 0 es 
1111" u rb a11 izac ió n espectacular q u e co111pro 111 e­
t11 en su capr ich o al edi f ic io. cqm o es rw r nw 
en e l R e11 aci111 ie11to . sin o que se ciñe a él a 
lo largo ele dos fach ada s y en 1111 pat io inter ior 
(con vento . palacio y clrw stro ), record,111do la 
clisposic ión m edie vu l . E ,1 f in . 11 11 pla111 e11 pr11 -
bl.e 111 as ajen os " su co 11 t e 111 plació 11 d e si111 eresada . 

Hasta que el m .ismo r ey se cansó el e l a inm ensidad de Ve r­

sall es. Que se extendía a su s pies como un tapiz m aravi lloso 

q ue p lantease e l signo de r em otos propósitos, siem p r e a nhel a­

dos y nunca con seguidos. 

Y dec idió refu g ia rse en la ri suc irn intirni tlatl ~in h o1·izo11 -

tes de Mar ly, jardín qu e, tl cscrito p o r Saint- Simon , es tab a 

encajo nado entre colin as. 

E l ej empl o I-ué incorpo rad o al protoeo lo de mueh os p rín­

c ipes ele Euro pa . 

En E sp a rí a , qu e ya hahía cedido su puesto en el mun do, 

también hi zo su entrada precisamente para el nie to el e 

Luis X IV . 

Y F e lip e V trasplantó el m é todo , pero ~,n result ado , a l 

p a isaje indo nrabl c J e San Ildefonso, tl e La G ranja. 

Todo par ecía di spu es to prep arado, pe ro se o lvidó el de-

tall e m ás importante: la aportac ión del h o ri zon te . Segura­

m ente faltaron arrestos p ara la co mp r en sión . 

Y lo que e ra s íntesi~ de un a po lít ica , q uedó <' ll j uego. La 

sie rra se enl' argó , tras el e ]imita r e l ÍDtento , en 1·idiculi zar el 
r esultado . 

* * * 

Hay en E spaíia más de una m anifestación del gén ero no­

table por la urna de virtude • 

Pongam o como ej emplo el Monasterio del E scorial. Con­

junto de edificio y jardín i nsep ar ables y de acuer do con la 

definición de r igor . 



.. . permanecen quietos porque los hemos sor­
prendido. Después de unos momentos de con­
templación, nuestra impotencia se resuelve 
contra nosotros, y huimos del lugar, incapaci­
tados como estamos de forjar otra cosa Juera 
de nuestra imaginación. A nuestras espaldas 
renacerá la vidc1 que, por la condición de hom· 
bres, nos está prohibida. 

De~arrollando aqu e l concepto expu es to , no hace1nos más 

qu e describir las caracterís ticas del nu evo caso. 

El jnrdín v isto desde el 1111.rnrn. E s un pa seo a lo largo de 

sus (af'hadas y al lado de macizo~ de boj ( que antes contuvie­

ron fiores), fu entes, estanqu es, C$Cal c ras, e lem entos esenci a­

l es, que funcionan , r ecrean y componen. 
El jardín v isto desde el edificio. Se extiend e como r egalo 

de la vi sta y solaz de l espíritu , con límites qu e aseguran su 

c lara p er cepción desde aqu él. 

El jardín v isto desde fiwra cfpf edificio. Presta al edificio 

un carácter ac usado de basamento, s in otro elem e nto vertical 

qu e comprom etería la extrema severidad d e l conjunto. 

Tanto el jardín del E scorial ~orno e l de Ver sall es, acu san 

a] exterior Jo qu e de n Lro sucede . 

Ambos conjuntos ti enen un riguroso eje de sime tría , que , 

si en Ver salles inclu ye al jardín , en e l Escorial no ocurre otro 

tanto. 

Y es que aquí e l eJe cs t~1 encabezarlo por Dios, y alli el 
jardín es h echo para un solo hombre. 

En r esumen: cuanllo e l jardín no cumpl e con el n gor , no 

deja tampoco de acusar la s pasiones. 

Para el jardín , crmo manifestación viva del espíritu , su­

pone esto $ U g·loria , aunqu e no il esde lu ego su virtud. 

El triun}o del agua. N os 
habla de una sociedad 
en evidente decadencia, 
por la desproporción 
que se demuestra entre 
los procedimientos de 
expreswn y la falta de 
empresas a que dedi­
carlas. 

A tteon estaba cazando 
cuan.do sor prendió a 
Diana y sus ninfas en 
el baño. Por ello es 
castigado, adoptando su 
cabeza le, forma de cier­
vo. Sus perros se re­
vuel ven contra él y hu­
ye perseguido. L a s 
trompas del c<Cazador 
Maldito» le acompaña­
rán en su carrerc, hasta 
el f in de los siglos. 
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